Esta semana la dedicamos a Madre Alberta. Por eso, en esta mañana, os invito a que cierres los ojos y me acompañes en un viaje de nada más y nada menos de unos doscientos años atrás en el tiempo, hasta un lejano 1809. Este año fue muy especial: ¿Sabías que el 12 de febrero nacía Charles Darwin (el padre de la teoría de la evolución) y también el escritor Mariano José de Larra? ; en ese mismo año Abraham Lincoln era elegido como el decimosexto presidente de los Estados Unidos de América…En España justo dos años antes había finalizado por fin la guerra de la Independencia. Europa está inmersa en una época de cambios a todo nivel, cambios que abren nuevas perspectivas y nuevos horizontes en todos los campos: político, económico, social… Pero a pesar de tantos avances había situaciones que parecían no iban a cambiar nunca: solo los hombres tenían derecho a estudiar y a votar en las elecciones…

Aunque eso no del todo cierto. En ese año, 1809, algo empezaba a cambiar en la isla de Mallorca: un obispo, don Bernardo Nadal, decidió apostar por el desarrollo y la educación de la mujer mallorquina. Dicen que era un hombre de una gran cultura (dominaba nada más y nada menos que nueve idiomas) e inteligencia, como lo demuestra el haber participado en las Cortes de Cádiz, donde se escribió la primera Constitución española, pero sobre todo de un gran corazón y una visión de futuro envidiable. Pero… ¿Por qué hoy recordamos a don Bernardo? Porque él fue el fundador del Colegio de la Pureza en 1809. Con él apostaba por la educación de la mujer, adelantándose incluso a lo que más adelante, en 1812, ordenaría la 1ª Constitución española, labor que años más tarde, en 1870 continuaría Madre Alberta al aceptar el cargo  de directora del Real Colegio.


Seguro que conoces a personas que, como don Bernardo,  parece que se adelantan a su tiempo con su manera de pensar y actuar; personas que saben ver oportunidades escondidas en la monótona historia de cada día, y saben apostar decididamente por lo que a muchos les puede parecer un sueño. Gracias a personas como ellas, gracias a personas como don Bernardo hoy nosotros estamos aquí, estudiando en el colegio de la Pureza recibiendo una educación integral que forma convicciones y sentimientos, para que por nosotros mismos rechacemos el mal y apostemos por el bien

Gesto para hoy…

¡Cuántas veces pensamos que hay cosas que no cambiarán nunca! Injusticias, situaciones, personas…Sin embargo la historia nos enseña que con audacia, valentía y constancia, contando con Dios y su ayuda las personas y las situaciones pueden cambiar. Solo hay que creer, solo hay que querer, solo hay que empezar. En esta mañana damos gracias a Dios por don Bernardo y su apuesta por la mujer, y por todas aquellas personas dispuestas a arriesgarlo todo apostando por el desarrollo y la igualdad de oportunidades de todas las mujeres que aún hoy en el siglo XXI sufren discriminaciones de todo tipo.
